
■ ■

ACADEMIA DE CRISTO.LA FÉ DE ESPAÑA
APUNTES CRÍTICO -H ISTÓ RICO SSOBRE EL CATOLICISMO BEL PUEBLO ESPAÑOL Y LAS BARBARIES CON QUE AMENAZA EL ANTICRISTIANISMO Á TODAS LAS NACIONES IRRELIGIOSAS, 

por

B.Sosc v €3mn0ller$ fCANÓNIGO DEL SACRO-MONTE,

Con licencia de la Autoridad Eclesiástica.

GRANADA.— 1867.IMPRENTA Y LIBRERIA DE D. JOSÉ MARIA ZAMORA
Calle de la M on terer ía ,  n ú m .  o .

' J j ' l

J



B IB L IO T E C A  H O S P IT A L . K t A  

6  R  A  N  A  D  A

S ala : c ___________

E s ta n íe : .OúZ .
0Q% CU



R. í f i o l

a c a d e m ia  d e  c r is t o .LA FÉ DE ESPAÑA
i '  PRESENCIA DEL ATEISMO DE EITMI'l,

APUNTES C R ÍTIC O -H ISTÓ R IC O SSOBRE EL CATOLICISMO DEL PUEBLO ESPAÑOL A’ LAS BARBARIES CON QUE AMENAZA EL ANTICRISTIANISMO Á TODAS LAS NACIONES IRRELIGIOSAS, 
por

0 r a $  v  ^ r a ü o Ü e r s ,CANÓNIGO DEL SACRO-MONTE.

Coa licencia de la Autoridad Eclesiástica.

G R A N A D A — 1867.IMPRENTA Y LIBRERIA DE D. JOSÉ MARÍA ZAMORA,
Calle de  la  M on te re r ía ,  m í m .  3 .





(R. l U

a c a d e m ia  d e  c r is t o .LA FÉ DE ESPAÑA
N PRESENCIA DEL ATEISMO DE EUROPA,

A PO ST E S C R ÍTIC O -H ISTÓ R IC O SSOBRE EL CATOLICISMO DEL PUEBLO ESPAÑOL 
\  LAS BARBARIES CON QUE AMENAZA EL ANTICR1STIAN1SMO Á TODAS LAS NACIONES IRRELIGIOSAS.

‘sea M

B. 3o$é v (fárattoUcre,CANÓNIGO DEL SACRO-MONTE.

Coa licencia de la Autoridad Eclesiástica.

G R A N A D A .— 1867.IMPRENTA Y LIBRERIA DE D. JOSÉ MARÍA ZAMORA, 
Calle de  la M on terer ía ,  n ú m .  3 .

25 AGOS. 94 V

/



Este opúsculo es propiedad del autor, quien se reserva 
el derecho que le concede la ley.



*

AL EXCMO. SEÑOR

D. LUIS FERNANDEZ DE CORDOBA,
PONC'B DE LEON, BE N A V ID E S, CARVAJAL,

Duque de Medinaceli. . i

Excmo. Señor:
Ilace mil ciento cincuenta y seis años que España, después 

de una batalla que duró siete dias, vió tremolar en todas sus 
ciudades la bandera musulmana: hace trescientos setenta y 
cinco años, que después de un combate que duró siete siglos, 
tremolando Isabel la enseña de la cruz sobre las torres de la 
Alhambra, afianzó en nuestro reino el triunfo del honor na­
cional con la victoria de la religión cristiana. España, ba­
luarte invencible de la fé, después de haberla establecido en las 
inmensas regiones del nuevo mundo, detiene en Europa no solo 
las fuerzas militares del protestantismo, si que también de­
fiende la integridad de sus creencias en medio del desquicia­
miento y anarquía religiosa en que casi todos los Estados se 
sumergen. Hoy, declarada libre la apostasia, patrocinado el 
delirio, anunciada la ceguera de las pasiones como la visión



del porvenir, como la revelación de la razón divinizada, co­
mo el Evangelio de los futuros siglos; en estos momentos en 
que se llama órden al cáos, derecho á la injuria, genero­
sidad á la ambición, y se adula á la infamia, y se sacrifica 
impudentemente la verdad en aras de la mentira, ¿ podría 
España renegar de sus principios religiosos y vender su con­
ciencia nacional en la subasta abierta por los ateos políticos 
del racionalismo?

No, la fé no morirá jamás en la nación española, si los 
hombres de cristiano corazón comprenden el deber que les 
imponen las circunstancias verdaderamente es Ir aor diñarías 
que atraviesa el catolicismo en el mundo.

En V. E ., Excmo. S r ., esta fé existe como legado de cien 
héroes, que la profesaron en el trono, en el cláustro y en los 
campos de batalla, y si esto no es un titulo para que me atre­
va á poner bajo el alto patrocinio de V. E . estos apuntes 
épico-históricos de la patria, es al menos motivo para que 
7 . E ., si se digna permitir le sean dedicados, manifieste una 
ves mas la grandeza de su amor á nuestra religión sacro­
santa.

Con leales votos por su cristiana felicidad queda siempre 
de V. E. obligado afectísimo S . S . y Capellán,

' " l o ó e  G í c c í ij l í e t ó .



LA FE DE ESPAÑAEN PRESENCIA DEL ATEISMO DE EUROPA.
Tal es el poder del catolicismo, 

tal es su divina fecundidad. que 
las naciones que lodavia lo conser­
van, no tienen mas que dejarle ha­
cer, ó mejor, tío tienen mas que 
vivir , hasta en las condiciones mas 
desfavorables, para recibir de él 
cierta renovación de prudencia que 
las atrae casi de un modo ir ­
resistible al terreno de los intere­
ses nobles.

Luis Yeüillüt.—  Waterloó.
Hé aquí que densa nube asoma 

en el horizonte sobre nuestras ca­
bezas', hé aquí que el ateísmo y las 
mas funestas doctrinas, la impie­
dad, el sensualismo y la inmorali­
dad amenazan caer sobre este her­
moso pais y cubrirlo como una in ­
mensa sombra maléfica. Todo lo 
que constituye su gloria, el Evan­
gelio, la religión, la filosofía y el 
honor eterno de la moral es blanco 
de la mofa de impudentes sofistas.

D upanloup.—El ateísmo y el 
peligro social.

Prefiero mil veces una nación 
creyente d una nación incrédula. 
Una nación creyente se siente tnas 
inspirada en las obras del ingenio, 
y hasta es mas heroica si llega el 
caso de tener que pelear por su. 
honra.

T hiers.
I .

E sp añ a , ilu stre  en todos tiem pos, teniendo á  Dios por fu n ­
d a d o r, noble en sus ley es, fuerte en las a rm as, in q u e b ra n ta -
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ble en sus d iv inas creencias re lig io sas, h a  oido el blasfem o 
estruendo  con que p ara  d estro n ar á C risto  se a rm an  los n ue­
vos bárbaros en el seno de la civilización de E u ro p a .

Ocho siglos lid iaron  nuestros p adres con la esp ad a  c o n tra  
los invasores ag aren o s, y  la p e rsev eran c ia  de su religioso de­
nuedo les ciñó lau reles que no ha podido m a rc h ita r  todav ía  
el hálito infernal del p ro tes tan tism o . Pero  los esfuerzos que 
ah o ra  se hacen p a ra  d esp o ja rlo s  en  nuestras fre n te s  son en 
v e rd ad  g igan tescos.

El a teísm o, pom posam ente  a tav iado  con g a las  de c iencia y 
de l i te ra tu ra , su e lta  ya el d isfraz  con que h a s ta  el dia se ha­
b ía  p resen tado  en los a ltos c ircu ios c ien tíficos, y  adulado  c ie -  
g am en te  por la po lítica  de m uchas po ten c ias e u ro p e a s , p ro ­
clam a hoy el derecho de la irre lig ión  sobre la p re ten d id a  tu m ­
b a  de todas las c reencias, cultos y litu rg ia s .

En el Senado de un im p erio , cuyo  so b e ra n o  lleva  el títu lo  
de C ristian ís im o , aca b a  de le v a n ta rse  un apo log ista  del b la s­
fem o negador de C risto , el ap ósta ta  llenan ha podido o ir allí 
u na  voz que no ha titubeado  en defenderle  como filósofo, co­
m o libre pensador y como am igo ( i ) .

¿Qué im p o rta  que la rep robación  del Senado francés h aya  
caído  unánim e so bre  las p a la b ra s  del in te rru p to r  im pío?

L a audac ia  sen a to ria  del defensor de R enán no ha d e jad o  
d e  re v e la r , que el ateísm o alza su  fren te h asta  en los m ism os 
C uerpos leg is la tivos , re tan do  á  Dios, á  la conciencia de la h u ­
m an idad  y á la m ism a ex istenc ia  del c ris tian ism o .

I t .

N egada la d iv in idad  de Jesús y elogiado el n eg ad o r b la s fe ­
mo desde el recin to  donde se reúne  el p rim er cuerpo  p o lítico  
de F ranc ia , se h a  re ite rad o  de u n a  m anera  in c o m p arab lem en ­
te  m as g ra v e , la in ju ria  h echa á Dios y al universo  c ris tiano . 
E sta  in ju ria  u n iversa l no solo a taca  m uy  p a rticu la rm en te  la 
u n idad  ca tó lica  de E sp aña , g a ra n tiz a d a  por la ley fun dam en -

( ! )  Mr.  Sainte-Deuvc en la sesión del  2 0  de  m arz o  d e  1 8 6 7 .



ial del E slado , sino tam bién las c reencias y la m oral de nues­
tra s  familias y la d ignidad de todas las a lm as.

C risto , legítim o Rey de las adoraciones del pueblo español, 
es tá  pública y p rivadam en te  am enazado en nuestros pechos y 
en el afecto leal de nuestros hijos, ¿perm itirem os pues que la 
nación de Cristo soporto tam año u ltra je , callando co b a rd e ­
m ente  ante los re tos de la  im piedad engreída?III.

N uestra fé todavía es una: n uestra  fisonomía nacional es 
ún ica .

L a Cruz trem o la  aun en nuestras escuad ras y en n u estra s  
fo rta lezas.

E l m ontañés de A sturias can ta  el valor que el cielo infun­
d ie ra  á D. Relavo en sus queb radas; Sevilla , regada  con la 
san g re  de San H erm enegildo, venera gozosa jun to  con su  he­
roísm o el del res tau rad o r San Fernando; Cristo  y M aría t ie ­
nen veinte m illones de tronos en los dom inios de E spaña.

¿No os p arece bien la g rand e  epopeya que com ienza en C o- 
vadonga v term ina en las torres de G ranada?

¿Motejáis la piedad de Isabel p rim era , porque vende sus 
jo y as  y  equipa las  carabelas con que Colon descubre el nuevo 
m undo?

El Escorial y L cpanto  publican el catolicismo triunfal de los 
hijos de C árlos I .

IV .

E ste  es en com pendio el evangelio histórico de n u e s tra  na­
ción. ,  , . ,  , . ,

D erro tada  la m uerte  por Jesucristo , fortalecidos los A pos­
tóles por el triunfo de la resurrección, encendidos en  el fuego 
del Divino E sp íritu , salen de Jerusalen  para  som eter a l im ­
perio  de la cruz toda la tie rra . La Ind ia , la P érsia , la E scilia , 
Á frica, Roma, la A caya, oyen pronto  con es tu p o r la doeln na  
de la Redención hum ana; m ien tras S an tiago , v isitado por M ariá 
en  las orillas del, E b ro , p lanta el celeste p ilar que sim boliza y

- 7 -



i

afirm a naeslra  in q u e b ran tab le  unidad religiosa. Con la e n se ­
ñanza y ejem plos de! Apóstol se form an Cecilio, p rim er cau ­
dillo de la conquista  e sp iritu a l de G ran ad a , T orcuato  de G u a- 
d ix , Indalecio de A lm ería y o tros invictos d iscípulos, que 
siem bran  la le tan a rra ig ad a m en te  en n uestro  suelo, como lo 
acred itan  los ínc litos triun fado res, los m illares de m á rtire s  
que veneran  como patronos las p rincipales c iudades del re ino . 
A testig uan  tam bién la d iv ina luz y p rogresos de la fé c ris tian a  
en el orden  científico los padres del Concilio I lib e ritan o , P ac ía ­
nlo de B arcelona, O rosio de T a rrag o n a , Fulgencio de C artage­
na , L eandro é Isidoro de S ev illa , Ildefonso de T oledo, y e n tre  
m uchos o tro s que ni en índice podem os c ita r  aq u í, los e sc la ­
recidos P rudencio  y B raulio  de Z aragoza.

A bjurado  el a rrian ism o  por R ecaredo en el Concilio T ole­
dano II I , la fé, m oribunda e n tre  los Godos cuando el d esas tre  
de G uadale le , rev ive en tre  los cristianos de A stu rias  y S o - 
b ra rv e  y e n tre  los mismos que han q ued ado  sujetos al dom i­
nio de las hordas m ahom etanas.

T res  Concilios se celebran  en  C órdoba en el siglo IX  b ajo  
el im perio de los Califas. Ariculfo m etropolitano  de M érida, 
Nefridio de G ranada , A m alsuindo de M álaga, Q uirico de G ua- 
d íx , Leovesindo de É cija , W istrem iro  de T oledo en unión con 
R ecafredo y o tros prelados de cau tiverio , ponen sus firm as a l 
p ié de las decisiones del ce leb rado  en el ano 8 5 9 .

H icieron b rilla r tam bién su ciencia y celo por la religión en  
aquellos aciagos tiem pos, T eúdu la  de Sevilla y Juan  H ispa­
lense, au to r este últim o de unos com entarios en á ra b e  á  la 
S ag ra d a  E sc ritu ra ; ObaicIallali-ben-Casim, á quien  los á ra b e s  
llam an  Matran-Tolaitola, ó m etropolitano  de Toledo; R esc- 
m undo de G ran ad a , llam ado Ilabi-ben-Zaid, e rud itísim o  en le­
tra s  la tinas y a rá b ig a s , au to r de un famoso ca len d ario  a s tro -  
nóm ico-agríco la; F red o a rio  de G uadix, con tem poráneo  d e l 
Pacense; Asbarj-ben-Abdailak, obispo de C órdoba; Miguel- 
ben-Abdelaziz, y Abddmelic, á  quien e l p re sb íte ro  V icente 
dedicó una colección canónica a ráb ig a , llam ada el Fénix  d e  
los Códices á rab es E sco ria lenses por Casiri ( t ) .

—8—

T ( I )  Debemos estas y o tros  p reciosos ciatos sobre  los Obispos q u e  r ig ie ron  l o  
¡¡glesn de E q u j i . i ,  b á jg  la  d o m in a c i  m. s a r r a c e n a ,  á nues tro  b ue n  a m ig o  el dis~
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¡Qué heroica es la Iglesia española confesando á  Cristo  d u ­

ra n te  tantos siglos bajo la c im ita rra  islam ita! Por esto  sa lie ­
ron de ella tantos doctísimos varones, g igan tes en todas las 
ciencias ec lesiásticas: San to  Domingo de G uzm an, el Beato 
Lullio, San R aim undo de Peñaforl, Rodrigo T oledano, el T os­
tad o , Melchor Cano, Soto, C arranza, A rias M ontano, San Juan  
de la C ruz, Lugo, León y el inm ortal C isneros.

V.

A nim ém onos pues, en v ísperas de los nuevos g randes com ­
bates de la Religión, á seguir las huellas de nuestros h é ro e s  
evangélicos.

El Evangelio  es la doctrina con que Cristo sacó de las b a r ­
b a rie s  de la ido la tría  á nuestro  pueb lo ; si el pueblo  español 
se a p a rta se  de C risto , volvería á caer en m as espesas tin ieb las 
que las que velaban  el culto de los ¡dolos an tiguos. R ea p a ­
recerían  los b ru ta les y san g rien to s  m isterios de S alam bó  y de 
Isis  y la abom inación de la desolación nos d e v o ra ría .

La o scurid ad  se ria  e te rn a  en razón de que hem os recib ido  
la  p lenitud  de la luz.

VI.

Se ha d icho  en  son de desprecio para  E spaña: el Africa 
empieza en los Pirineos. España puede contestar á su vez, 
que contem pla la c u ltu ra  de Europa sin adulación ni envid ia .

L a E uropa  contem poránea no es tan inteligente como an un ­
cia la escuela  de los que han sentado plaza de sabios volun­
ta rio s . Falso  el c rite rio  de sus principios, aclam ados derechos 
sus hechos, ad op tado  el desorden como m edio, ¿ pueden  se r  
g loriosos sus fines?

Si ha log rado  en san cha r con algunos descubrim ien tos físi­
cos el horizonte de las ciencias n a tu ra les , h a  perd ido  m ucha

( i n t u i d o  oriental i s ta  y  m iem b ro  del  Consejo Consultivo d e  la Academia de 
Cristo, D. F ra nc isc o  J a v i e r  S imonct,  ca tedrát ico  de á rabe  en esta U nivers idad .



luz para  ex am in ar la  ñaluraleza m oral y g u ia r á su c ie rn o  
destino  á los e sp ír itu s ; si blasona de docia en filosofía, s is te ­
m atiza la contrad icción ; si de lib e ra l, la vem os balanceándose 
espan tosam ente e n tre  el despotism o y la a n a rq u ía ; si un d ia  
da orden á los que llam a sus órganos de la opinión pública 
p a ra  que entonen un him no ú la civ ilización, al caer de la ta r ­
de h ie la  el alien to  de estos nuevos bardos un a larido  m as te r ­
rib le que él de los héru los de O doacro ó él de los soldados d e  
A tila .

E ncarece la m o ra lidad , y  el libe rtin a je  inunda cam pos y 
c iudades, palacios y b oard illas ; blasfem a con m ag istra l h ip o ­
c res ía , y  en  el crec ien te  fervor de sus votos por la d ich a  de 
la  hum anidad , se ve obligada con frecuencia á  cu b rir las ca­
lles de cad áv e res  hacinados por la m etra lla .

Su in d u s tr ia , ¡oh! su in d u s tria , después de h aber reducido  
al hom bre casi á la condición de au tó m a ta , después de h ab e r 
institu ido  una especie de culto  religioso universal en honor d e  
la m a q u in a ria , tra b a ja  hoy con ac tiv id ad  infernal en  la cons­
trucción  de in fe rn a les  a rm as.

—  10-

vi r.
Un escrito r que describe  la ac tua l Esposicion un iversal d e  

P aris , dice á p ropósito  lo siguiente:
« P ru sia , In g la te rra  y F ranc ia  rivalizan  en cañones, bom ­

b as, balas y m áqu inas de destrucc ión .
«La esposicion del m inisterio  de la G uerra  francés, e s ta ­

b lecida en el p a rq u e , no se  halla  aun. term inada , pero  lo q u e  
h a y  espuesto  basta ya p a ra  hacer estrem ecer. No se ven  allí 
m as que p iezas de a rtille ría  m onstruosas, planchas de b lin ­
daje y  p royectiles de toda form a, cilindricos, c ilind ro-cónicos, 
esféricos, tan  m ortíferos unos como o tros.

«L a F ranc ia , no pudiendo esponer su escuad ra  acorazada, 
h a  querido  á  lo menos h acer v e r los d ife ren tes tipos de sus 
b uq ues , desde la fragata  de espolón con dos ó tres  to rres la te ­
ra les , a rm ad as  cada  una de un enorm e cañón g ira to rio , h a s ta  
el m o n ito r que parcGe una ballena y la m odesta pero te rr ib le  
b a tería  flo tan te.
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((Estos modelos, do una ejecución perfecta y  v e rd ad e ra ­

m ente a rtís tica , adqu ieren  cierto in te ré s en las ac tu a les c ir­
cunstancias.

« In g la te rra  ha espueslo igualm ente en el p a rq u e  un frag ­
m ento  del en trepuente  de una fragata  con un cafion A rm strong  
en b a te r ía , dispuesto  á ser cargado , pues el cartucho  e s tá  
suspendido de la cab ria  que, g irando  fácilm ente, lo lleva á la 
boca de la pieza. E sta  boca es tan colosal que hace e s tre m e ­
cer de horror.

«¿Ha sido casual ó prem editado el que se h ay a  colocado un 
m odelo de sala de asilo cerca de estas  m áquinas de m uerte?  
Lo ignoro , pero la proxim idad de estas m áquinas form idab les 
y  de las cunas so rprende y hace m editar »

¿Y qué se desprende de la meditación á que convidan la s  
m a rav illas  fúnebres de la industria  espuestas al lado de las 
inspiraciones de la piedad en favor de la inocencia p ro sc rita  
po r la desg rac ia  ó el crim en del seno de la familia?

No se desprende o tra  cosa mas sino que el hom bre, olvi­
dado  de Dios, negado el am or fraternal que debe á sus sem e­
ja n te s , inspirado  del odio, esclavo de los m as m onstruosos 
d e lirio s, ciego por la am bición y bárbaro  por la ira, se a rm a  
p a ra  oprim ir ai hom bre, p a ra  encadenar la hum anidad á  los 
ho rrib les a lta res  del antiguo H ado, y p a ra  inu nd ar luego la  
tie r ra  con un diluvio de sangre sobre cuyas infectas olas no 
p u ed a  ya flotar el arca  divina de salvación, la Ig lesia y su in ­
c o rru p tib le  ju s tic ia .

E s tal el frenesí ó m ejor el vértigo por inv en ta r m edios de 
d estrucc ión , que no se esplica hum anam ente.

H é aquí lo que leem os tam bién en una carta  de Lieja con 
m otivo de un  nuevo fusil de invención belga:

«H asta  en la A cadem ia de Ciencias de P a rís , en esa « seren a  
región del pensam iento ,»  como la llam a V íctor Ilug o , en esa 
A cadem ia donde los veteranos mas ilustres de la ciencia fran ­
cesa se consagran  al estudio de las invenciones m as p rove­
chosas á la hum anidad, el barón  S éguier, el incansable m ecá­
nico c rea d o r de los nuevos sistem as de locom otoras llam adas 
de ca rril cen tra l, p ronuncia discursos en favor del sistem a de 
fusiles inventado por el liejense G aland. ¿Es posible encon trar 
en  las pág inas de la h isto ria  un ejem plo tan  deplorable de 
aberración? Hace m uy pocos meses el p a tria rca  de los ferro ­



carriles franceses, A ugusto  l ’erdonnet, se esp resaba del modo 
sigu ien te  en las conferencias de V ineennes. « ¡P ues bien! Os 
lo digo con una convicción p ro fun da , h a s ta  en p re sen c ia  de 
ese terrib le  desorden que am enaza en este  m om ento á la E uropa 
en te ra , los duelos en tre  las naciones civ ilizadas cesarán  ta m ­
b ién , g racias á  los fe rro -ca rrile s , ó serán  menos frecu en te s , y 
en tonces, el hom bre que h a b rá  d erram ad o  sin necesidad ’lá 
sangre de todo un pueblo , se rá  m ald ito  como lo es hoy el que 
d e rram a  la san gre  de uno solo d e s ú s  sem ejan te s.»  A ju z g a r 
por las apariencias p arece que ese d ia está  m uy  lejano. Ya no 
es  la ciencia, y a  no es la ind us tria  pacífica la re in a  de n u es­
tro s  tiem pos. El «zündnadolgew ehr,»  el fusil de ag u ja  im p e­
ra  esc lusivam ente en  E u ro pa  en la segunda  m itad  del siglo 
X IX .»

¿A dorarem os pues al dios Z ündnadelgew ehr con toda la 
s in cera  fra tern id ad  que nos in sp ire  la piadosa civilización 
co n tem po ránea  ?

Si de los dalos tra sc rito s  no se deduce c la ram en te  que el 
a te ísm o  in sp ira  sus m áqu inas de g u e rra  á la in d u s tria  p a ra  
c a s tig a r al hom bre con los m ism os medios que este  invocaba 
p a ra  h acer blasfem o a la rd e  de civ ilización, no sabem os lo q ue  
se  deduce.

V III.

F u e ra  de Cristo no h ay  e sp íritu  de ca rid ad , y donde no h ay  
ca rid ad  m uere el am or de toda v ida. Allí la paz es un nom ­
b re  de g u e rra , la ley cap richo , la v irtu d  un disfraz del c ri­
m e n , la felicidad tr is te  iro n ía . F u e ra  de Cristo  no hay  m as 
que lo que estam os viendo en esa  E uropa p róxim a á conver­
t i r  en vastos cem en te rio s  regiones prósperas y florecientes, y  
d e trá s  de las m onstruosas am biciones que hoy en ella se ace­
c h a n , h ay  todavía h o rro res m as esp an to so s , m as lúgubres 
escenas. D etrás del cesarism o que se d ispu ta  la posesión de 
ta l ó cual estado , de ta l ó cual f ro n te r a , h ay  el socialism o, 
á  quien  v igorosam ente  ad ies tran  con sus teorías y despojos 
los C ésares contendien tes.

Se han dado lecciones de odio profundo á  los pueblos se ­
parándolos c a d a  d ia  m as de la ca rid ad  y  de sus en señ anzas 
com pasivas, y hoy no hay  ciencia hum ana que baste á c u ra r-
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los del furor que ag ita  su corazón, ni á aca lla r  el g rito  de 
desesperación  que les a rra n c a n  sus h e rid as .

V araos á tra sc rib ir  aquí algunos datos tom ados de m uy 
g raves  au tores contem poráneos, sobre el estado violento en 
que la irreligión  ha colocado á las clases que dependen de la 
in d u s tria .

E l ab a te  M artinet, en su Filosofía del Catecismo católico, 
defendiendo á los obreros contra los econom istas que deploran 
el núm ero de fiestas en que la Iglesia m anda el descanso del 
trab a jo , dice: «¿Con qué razones y au toridades contais, pues, 
para p e d ir , no digo una prudente reducción de las fiestas con 
el acuerdo de las dos potestades, sino su total supresión? Si la 
exam inam os bien, no leneis en vuestro  apoyo m a sq u e  las teo­
rías  de los filósofos y econom istas a n ti-c r is tia n o s ; te o ría s , 
que propagando por todas parles el culto  b ru ta l á los p lace­
res m a te ria le s , han dado al tea tro , á la tab e rn a , á los lugares 
de desorden  el tiempo que han u surpado  á las so lem nidades 
c r is tia n a s , y han producido los escesos del lujo y del p au ­
perism o, p reparando  las carn icerías sociales c o n tra  las cuales 
lucham os.»

Y un poco m as adelan te , con m otivo de los elogios que m u­
chos esp íritu s superficiales tribu tan  á la civilización m ate ria l, 
con cuyo  b rillo  pretenden em panar los eternos esplendores del 
cato licism o, dice:

« P a ra  h a b la r  con form alidad de los progresos de la civ ili­
zación, se r ia  bueno que esperásem os vernos libre de la am e­
n aza  de la m as espantosa barbarie . Es ev idente que la ag lo ­
m eración  de la clase obrera  en las ciudades y cen tros m a n u ­
factu reros, ha creado  necesidades y exigencias desconocidas 
p a ra  nuestros abuelos; m as para  ver en ello un progreso de la  
civilización, es preciso e s ta r ciego. Si teneis a lguna duda so ­
b re  es te  pun to , leed el trabajo  concienzudo de Mr. Villermó 
Sobre el estado físico y moral de los obreros en Francia (1 ). 
E n  cuanto  á  la In g la te rra , modelo de la civilización m oderna,

(1 )  V. Cuadro del estado físico y moral de los obreros emplea­
dos en las manufacturas de algodón, lana y seda. Esta obra i'ué e m ­
p re n d id a  p o r  o rden  y bajo los auspicios de  la Academia de  Ciencias morales  y 
polí t icas  p o r  Mr. Vil lermé,  m iem bro  de  la m ism a .  2  v o l . Par is ,  1 8 4 0 .
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leed ios Estudios no menos profundos pero m ucho m as e sp a n ­
tosos de M r. León P a u c h e r ( t ) .  Uno y otro hablan  ún icam ente  
de lo q u e  h an  v isto , no citan  m as que docum entos oficiales, y 
m ués lia n  re sp e ta r  m ucho la religión y buenas costum bres 
pero  están  al ab rig o  de que se les acuse de je su itism o . E sto  es 
tan  c ierto  como que el ú ltim o  tiene con respecto  á  la fa lla  de 
in teligencia del sacerdocio  cató lico  en m a te ria  económ ica, 
ideas que escitan  la sonrisa  de aquellos que han m ed itado  so­
b re  la h is to ria  del sacerdocio  y de la E uropa »

«C uando á fuerza de ex a lta r el culto  de los in tereses m a ­
teria les se ha estab lecido  por todas parles en E uropa , lo m is­
mo que el c ristian ism o  hab ía  abolido , esto  e s , una seg un da  
especie de hom bres; de hom bres que, lib res por la le y , pero 
de hecho igualados con los esclavos del m undo an tiguo , viven 
y  m u eien  sin  sa b e r  si tienen a lm a ; no ven en sus hijos m as 
que ca rn e  p a ra  vender por un vaso de ag u a rd ie n te ; no sa len  
del infierno del traba jo  m as que p ara  su m erg irse  en el de la 
em biiaguez  y de la c ráp u la ; cuando vem os á estas poblacio­
nes en treg ad as  á  ho rrib les m ise ria s , así po r su salvaje im p re ­
visión, como por la inconstancia  é irre g u la rid a d  del trab a jo , 
no esp era r o tra  cosa que jefes m as e jerc itad os en el a r te  de la 
insu ilección  p ara  pasear el h ie rro  y el fuego por todas parles; 
¿hay buen  sen tid o , h ay  siq u iera  p ud o r en  esos pom posos 
idilios entonados al p rogreso  de la civilización?»

IX .

La acción despótica y d esm ora lizadora  del p ro testan tism o  
se  ha sen tido  sin duda  m as p ro fundam ente  en In g la te rra  que 
en n ingún  o tro  pueblo del co n tinen te  europeo. En I r la n d a , la 
is la  m á r tir , el anglicanism o ha producido con su lujo de in iqu i­
d ad es  tan ta  exasperación  y encono como se d esp ren d e  de la 
ap aric ión  del fenianism o (2 ) y del len gu a je  que M istcr Dillon

. 3 )  Estudios sobre Inglaterra, p o r  Mr. León F a u c h e r .  2  vol .  Pa r ia ,  
l o i o . — \ e a s e  tam bién  La acción de la nobleza y de las clases superio- 
res ae ias sociedades modernas según documentos oficiales, p or  Mr 
L. M ou m e r ,  con notas  p o r  Mr. I lu b ic h o n .  Pa r í s ,  10411.
i ^  • , !^ fen ianismo lia p ro c lam a do  en la tcnla l iva  de in su r recc ió n  de este a ñ o ,  
¡a r ep n b l ic a  un iversa l .



d ipu tado  y a ld erm an  de D ublin, usaba ei año pasado an te  una 
gran  reunión pública.

«Diez m illones de hom bres, decía , diez m illones de hom ­
b re s , por cuyas venas corre san g re  irlandesa, fom entan, e s -  
citan y alim en tan  el odio de la A m érica del N orte co n tra  In ­
g la te rra , en  tan to  que reina un desafecto profundo en la po­
blación de casi todos los condados de Irlanda.

«¿Cuál es la causa de este  odio? H ela  aqui: la ley despoja y 
este rm ina  al p u e b lo , y  el pueblo detesta y desafia á  la 
ley .»

E l citado econom ista francés Mr. León F a u c h e r , en la o b ra  
d e q u e  se ha hecho m érito  an teriorm ente, hace co nsta r con 
guarism os que el p ro testan tism o  ha restablecido la esclavitud  
p a ra  las tre s  cu a rta s  p a rtes  de la población ing lesa , y el s i­
g u ien te  elocuentísim o p asa je  de M on ta lem b ert, sacado de 
Loa Monges de Occidente, d escribe con adm irab le m aestría  no 
solo el estado  abyecto  á que la Reforma ha reducido las clases 
trab a jad o ras  del reino unido, sino tam bién el q ueb ran to  y 
trasfo rm acion  que h a  hecho su frir al mismo aspecto  de la 
n a tu ra lez a . «L a negra nube de la idolalria, d ice, que v elaba 
el N o rth um brie  an tes de los santos predecesores y contem po­
rán eos de R eda ha sido reem plazada por la tene&rosa noche 
de la in d u s tria . La esplotacion del hom bre ha trasform ado la  
faz de esa com arca; la luz ha sido d evo rada  allí literalm en te  
p o r los densos torbellinos de humo que vom itan sin tregua  las 
fáb ricas y ta lleres a lim entados por la inago tab le  riqueza m i­
n era l del país. N ew castle, N orth y S ou th-S hield s, S underland , 
S tock ten , D arting ton , y I lu ll, lodos esos focos de la m a n ip u ­
lación  y la esportacion de la hulla han reem plazado en la 
a tención  y el aprecio  de los hom bres las an tiguas cunas mo­
n ásticas  de la fé y de la civilización cris tian a , L indisfarne y 
Y arro w , T ynningham  y Caldingham , T inem oulh y  W e a r-  
m o u lh , H artlepool y AVhitby. Pero ¡qué c o n tra s te , aunque 
solo nos fijemos en la superficie en tre  el aspecto de los tiem ­
pos pasados y  el de nuestros dias! Esa hulla tan  buscada ha 
cu b ierto  tan  herm oso país con un velo de luto; pálido y ajado 
e s tá  el verdo r de los bosques y  los cam po s; corren  sucios y 
negros los que an tes fueron cristalinos arroyos; es tá  in fectada 
la  p u reza  del a ire  que se re sp ira  y  el humo in tercep ta  la cla­
r id a d  del sol. Todo induce a  creer que esto no es m as que el



sím bolo m a te ria l de las tin ieb las in terio res y m orales' en que 
se ag ita  la inm ensa y form idable población que horm iguea en 
esos c rá te re s  del com ercio britán ico .

«La a te rrad o ra  densidad de esas m asas desconocidas é im ­
penetrab les ocu lta ab ism os de ig n o ran c ia , de vicio, de m ise ­
r ia  y de ira . H a vuelto  el paganism o. A p esa r de generosos 
esfuerzos, de los rem edios p arcia les y h on ro sas escepcienes; 
á  p esa r de la observancia resp e tad a  aun  del descanso  del do­
m ingo , el a m o r al lujo ha creado  ejércitos de esclavos del 
tra b a jo , pero ávidos ya con derecho de m ejor s u e r te , de una 
condición menos d u ra  que la que sobrellevan y que debe h a ­
c e r  estrem ecer á  lodo corazón cristiano  y p a tr io ta .

«Y m as aun que la luz del sol les falta la de la fé y de la  
ley m oral. Sepultados v ivos en las m inas y las fáb ricas, sin 
pontífices, sin g u ia s  e sp iritu a le s , en tregad os á  todos los d e s ­
ó rd en es, á  lodos los escesos y  á todos los olvidos que pueden 
aco m p añ ar el trabajo  en com ún, estrañ os casi lodos á la idea 
de Dios, á la esperanza de la v ida fu tu ra  y á los háb ito s del 
pud o r, víctim as é ins tru m en tos del cu lto  de M am m ón, son 
como una am enaza incesan te d irig id a  co n tra  el egoísm o ciego 
y  ru tin a rio  de los m a te ria lis ta s  de n u estro  sig lo .»

C iertam ente  y es lo tr is te , que lo que esc rib e  el señor 
conde de M ontalem bert sobre In g la te rra , se puede afirm ar 
con p equeñas d iferencias de todas las n ac ion es de E uropa, en 
que dom ina politicam ente el esp íritu  a leo , rac io na lis ta  ó p ro ­
te s ta n te , puesto  que el p ro testan tism o, racionalism o  y  ateísm o 
no son m as que tres fases del m ism o p rincip io  irre lig ioso , tre s  
eslabones lógicos de u n a  m ism a cadena  de negación (1). En 
todas partes  el e sp ír itu  p ro testan te  es tirán ico , fríam ente  in ­
hum ano , obsceno, san g rien tam en te  inicuo. El libre exám en de 
C utero es la em ancipación de la m e n tira , la sanción de todos
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í t )  Los obreros d e  Alemania  están casi en las m ism as  c ondic iones  q u e  los de  
I n g l a t e r r a .  Léanse las s ig u ien tes  c láusu las  de  u n a  ca r ta  de  F ra n c fo r t  escri ta  en 
febrero  d e  U ñ i d ,  y j ú z q u e s e  de  su s i tuación p re c a r i a .  . N u e s t r o s  o b re ro s ,  d ice ,  
es tán  peor  q ue  los n eg ro s  en el S u r  de  los E stados-Unidos de  A m ér ica ;  peor  d e  
lo q ue  es taban  los esclavos d e  los g r i e g o s  y  los ro m a n o s .  Son t r a tad os  com o  m á ­
q u in a s ,  y luego  se los a b a n d o n a  á la m iser ia  si la c a r id a d  c r i s t iana  no los s a l ­
v a . . . .  El p rob lem a  social  es m uy  g r a v e e n  Alemania .»  En F ranc ia  y en  Bélg ica  
t ienen  to da v ía  la pa lab ra  los sucesos de  Charle roy  y R o u b a l í ,
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PRECIO  DE E ST E  FO L L ET O .

2 rs. en Granada, librería de Zamora,

E ste  opúsculo se d is tribuye  entre los señores Socios de la 
A cademia, en este  o rden: cu a tro  á los de p rim era c la se , dos 
á  los de segunda, y  uno á los de te rcera .

La A cademia y Córte de Cristo tien e por objeto  reunir  
bajo e l lábaro triunfal d e ia D ivinidad de Jesú s , á lodos lo que 
quieran cooperar á realentar la fé , á cristianizar la cien cia , 
á fortalecer la m oral, á enseñar de palabra y  de obra la v ir­
tud, y  á hacer b r i l la r : t¡ aculado el católico honor d e  n u es­
tra nación de cabal

P ara  ob ten er te oso resu ltado  u rge  invocar auxilios 
celestia les, y d' incesan i.io am enazado de un diluvio de c rí­
m enes y  de sa m a le ria 'ile r ta  y el ejem plo de una ac titud  he­
ro ica , d igna de l a 1'’ i 'an d ad . Todos los buenos cristianos 
pueden p ertenecer '  oademia, inscribiéndose como socios 
de p rim era , segunde o ;cera  c la se , y los que no puedan 
inscrib irse  como socio^ académ icos, serán  cortesanos v isitan­
do á Jesús en su  divino Sacram ento.

Los socios de p rim e ra  clase abonan  8 reales m ensuales, 
4  reales los de segunda , y  2 reales los de te rce ra , recibiendo 
todos la rev ista  IES U s e n  y libros ó im presos equivalentes 
á sus cuotas, que lian de ser satisfechás por sem estres an ti­
cipados.

Se re p a r t irá  próxim am ente El Paladín de Cristo armado 
para las grandes batallas de la Iglesia militante. E sle libro 
está  dividido en nueve secciones, cuyos títulos son los que 
siguen: 1 .a La cruzada  del sig lo .— 2 .a A nuncios.— 5 .a C risto  
es D ios.—  4 .a Econom ía d iv in a .—  b .a Víctima de salvación. 
— 6 .a A bsolución de todos los crím enes y bálsam o de todas 
las h e rid as .— 7 .a C órte de Cristo — 8 .a T riduo  en honor y 

b  desag rav io  de la divinidad de J e s ú s —  9 .a Cristo  reina.


